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BIOGRAFIA ESPAÑOLA,

XZ> C A & n S N A L  DE lO DEarZ AW A .

y r y  i e i j e  gloriarse siu daJa alguna la Primada 
i:;lesía de Toledo de haLer contado en la nu-
lacrusa serie de sus prelados, varones insig­

ues cu ciencias, política > virtud, estrellas luminosas cuyos 
l'ulgcules rayos, después de iiilluir benéficamente en nues­
tro suelo, lian traspasado á las veces Jos límites de su L o- 
rizonlc. P „r  toiifirinacioii de lo  sentado no hay mas que 
abrir las páginas Uc la toledana historia, y veránsc entre 
sus prelado- .t un Pisuerga, valiente v denodado caudillo: 
á un Kodngn, jirnncr lii^i,orlador de Espaiia v terror del 
agareuo; á un Albornoz. Mendoza y Tenorio| políticos in­
signes, y al frani Isiaiio Cisuíros, niavor que todos ellos. 
En épocas mas rcLicntes ¿quién no admira al sábio y hu­
milde Silíceo; al i«;r/.c5uido Carranza, á Loaisa, M oscosoy 
Porlocarrero, que lian dejado luminosas huellas del tiem|>o 
que presidieron? pero liay uuo posterior á todos, que ad­
mirado de la gcuerauüu pasada, lo es también de la pre­
sente, y lo será de las venideras; hablo del célebre D . Fran­
cisco Antonio L orerm na, virtuoso prelado, Patricio emi- 
neule, y escritor uifatigable, de cuyas acciones son mudos, 
pero irrecusables testigos, tantos suntuosos ediedos, tantas 
y tan vanadas obras, que su docta pluma 4 las veces, y 
otras su celo ardiente y cristiano hicieron salir de las pren­
sas. .Olonosos monumentos, páginas ilustres, que consa­
gradas en el antiguo y nuevo m unilo, eternizarán la me- 
inona de lau insigne arzobispo, glorioso timbre de dos sillas 
pn  m am  Ies i

rvaciú este prelado en León el 22 de setiembre de 
ir 2 S , de noble est.r,ie y ünage, de familia antigua, muy 
conocida en aquel remo. Con felices disposiciones y gran­
des adelantos apreud.ó las primeras letras en el colegio de 
la compañía, y luego la Eloscifia en el monasterio de bene­
dictinos de Espinai-eda, > a.si y »  preparado, en Salamanca 
ealuego en \alladolid completa 1̂ estudio de los derechos 
y nomeo y cival Entró después en el colegio mayor llamado 

Scsurnia s¿n e.—  ^0!ao llí. °  ■'

de Oviedo, del que á poco, siendo nombrado rector, corri­
gió algunos abusos y envejecidas corruptelas. Siendo ya pres­
bítero emprendió la carrera de oposiciones, 4 prebendas, 
palestra muy común en aquel tiempo, donde competian los 
mas privilegiados ingenios, y logró por este medio la doc­
toral de Sigüenza; de cuya iglesia, 4 propuesta del padre Ra- 
bago, confesor de Fernando '  I. pasó de canónigo 4 Tule- 
do, luego de dignidad con título de abad de S. Vicente, y 
posteriormente al deanato de la propia iglesia. Buraulc ese 
transcurso se dedicó con ahinco al descubrimiento de las 
aptigüedades eclesiásticas, cu prueba de lo cual lia visto el 
autor de este artículo notas y apuntes suyos marginales en 
varios libros de la biblioteca arzobispal, que antes fueron 
de su pertenencia, que muestran su laboriosa actividad, mas 
acreditada aun con la Disertación que por aquella época 
compuso sobre el origen dcl rilo muzárabe, la cual, junto 
con el Ritual de las horas menores de la projiia liturgia, fue 
impresa en Puebla de los Angeles el 1 ' 7 0 , y remitido de 
ella un ejemplar á Clemcni* XIV', fue tanto lo que gustó á 
ese erudito ponllfire, que con fecha de 5 de dicicinlre dcl 
siguiente año escribió á Lorenzana un breve salisi'ai lorio, 
mostrando el gran aprecio y opinión que bacía de sus 
talentos.

El 1761 fue presentado y obtuvo la mitra de Plascncia, 
y apenas convaleciente de una ciilcrmedad que contrajo en 
la primera visita de su diócesis, recibióla noticia de su pro­
moción al arzobispado de Méjico el 17C6 4 donde se trasla­
dó 4 poco tiempo, y no es decible la caridad y ardiente celo 
que mostró en aquellas dilatadas regiones, y los abusos que 
corrigió visitando con esposicion é indecible trabajo aquellos 
estensos páramos y vasta.s soledades de la diócesis inmensa 
confiada á su pastoral cuidado.

No contento con esto dispuso la celebración del IV' con­
cilio provincial, babiendo consultado antes sobre este pun­
to 4 Clemente XIV por carta que le escribió el 23 de edu ­
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bro de 17f>9, á la que ronlesld el pontífice, aprobando su 
intento, el 29 de marw> de 1570, y asi despees de supera­
da» muchas difirulladc», se llevó á raba el roiicilío el 17 71.

Durante su permanencia en Méjico iiitliiyó mucho con 
t i  metrópoli para que se llevasen i  ralio ciertas iiicdiilas 
titiles para el mejor gobierno de aquclb.s vastas roloutas. 
Empleó las rentas de su dignidad en construcción de cami­
nos, dotación de hospitales y en otras obras piililicas de 
notoria utilidad. Sus pastorales y cditlos, en aquella época 
espedidos, son grandes tnodelos-de oratoria que fueron im­
presos el 1769. I)ió tarobicii i  luz las Actas de los coucilios 
provinciales rocji< anos j ,ó y 2.st que estaban inéditos, y lue­
go posteriormente las dcl concilio 3.** que él presidió, y 
ambas obras se imprimieron y publicaron el 17 "ti eu 3 vo­
lúmenes en folio; hito también s.ilir del polvo dc los archi­
vos, y publicar las Cartas originales dei famoso Ileruan Cor- 
4éa, conquistador de aquel imperio, dirigidas á Cários 
que forman la mejor y mas verídica historia de la ocupa- 
ciott de aquellas regiones,^iiadicinlo el sábio prelado áesta 
obra curiosas notas, documentos importantes, y varias lá­
minas que contienen singulares antiguallas de aquel impe­
r io , todo lo cual fue impreso en el mismo Méjico el 177u, 
en un tomo en folio.

No bien acabado el concilio provincial ya indirado, re­
cibió Lorcniaua la noticia de su promoción á la primada de 
las Españas, por fallecimiento de su antecesor D. Luis Fer­
nandez de Córdoba, y con gran sentimiento de todos los 
pueblos de aquel continente se embarcó para tomar posesión 
de su nueva silla, lo que verificó el 12  de marzo de 1"72, 
habiendo sido creado posleriormeute cardenal el 3lt de mar­
zo de 1 '8 9 ,  é inquisidor general y consegero de estado en 
julio de 1794- Elevado de este modo á un teatro mas bri­
llante, fueron también en esta época mas notables los ras­
gos de sn sabiduría, y las continuas muestras de »u corazón, 
esencialmente benéfico.

Ningún prelado ha dejado tantos recuerdos en Toledo 
f  su arzobispado del buen empleo de sus eopiosisimas ren­
tas. Díganlo sino lo» suntuosos edificios y niollrplk-adas 
obras públicas que han sido ó sus espeiisas erigidas, y  coya 
exacta enumeración baria largo-en demasía este arlicnlo, 
(ales como los magníficos edifii-ios de la I.'iiivershtad y del 
Hospital Je dementes, que le costaron mas de 15 millones 
«le reales. La completa reedifuarion dcl regio Alcázar, des­
truido desde las guerras de sucesión; la reedificación de 
sus palacios de Madrid y Toledo, y de los demas edificios 
propios de su dignidad, dispersos por todo el arzobispado; 
la edificación de nueva planta de la casa de raridad y fonda 
principal de Toledo; del hospilal y  Casa de caridad de 
Ciudad-Real; del convento de S. Joan de Dios; deuii cuar­
tel de Laslaiilc amplitud y comodidad, y de tantas iglesias 
parroquiales de íu diót*sis que debieron i  sn nnmificenria, 
unas el ser erigidas de nuevo, y otras el libertarle de uní 
complcla ruina y destrucción.

Celoso por los progresos de las nobles artes éindustrias 
•fabriles, trajo á su alrededor los mejores arli.slas que en 
todos géneros se conocían ea España, sin perdonar gastos, 
y  asi logró embellecer la ciiídad de Toledo y su catedral coií 
obras singulares y dcl mejor gusto en pintura, esenhura v 
arquitectura, tanto que no se dá un paso en Toledo sin 
que no se encuentre un recuerdo de su benéfico influjo.

Deseoso de resucitar en e.ia ciudad b.« antiguas fábricas 
de sedas y lanas que tuvierou tanta nombradla en los pasa­
dos tiempos, planteó numerosos telares de toda e.tpecie cn 
« l  interior dcl Alcázar, y valiéndose de los antiguo» míies- 
t fo s , se ensayaron y llevaron í  cabo prodirccione» tan per­
fectas y acabadas, que i  no ser por la desoladora guerra de 
la  iudependencia, Toledo hubiera recobrado su antigua 
aombradia fabril, y desafiado ó la» mejóre» obra» cvtranjera».

Aun no se limitaba á esto la actividad dcl prelado. Era 
preciso en los inviernos y años de e.scascces dar de comer 
al pobre, pero ocupándole al propio tiempo en obras útiles, 
que ili.dragescn su vagancia; y de este pensamiento de tanto 
inlliijo para las costumbres públicas provinieron tantas 
fuentes, caminos, puentes y calzadas que compuso ó hizo 
con.sli uir dc nuevo, y tantas otras obras que inventaba, 

i aunque no fuesen del lodo necesarias para vaciar asi sus te­
soro» en socorrer al pobre y al laborioso artesano.

P.vrcce imposible que sus rentas, aunque cuantiosas, 
bastasen á sufragar lanío gasto y limosnas inmensas á casas 
de beneficencia, después de los socorros sin cuento que fue­
ron distribuidos i  muchos miles dc sacerdotes y regulares 
dc ambo» sexos, que victimas de la rcvulucioii francesa y 
espulsos de su» dominios, hallaron acojida y recurso» en la 
inagofabie caridad de este prelado.

No contento ron eso, y  siendo al propio tiempo que be­
néfico nn erudito ilustrado, compuso y promovió en toda esa • 
época la impresión de muchas obras eclesiásticas que le darán 
un clerji» renombre. En 17 75 salió á luz á sus espensas en 
impresión Injosa la Bueva edición dc! Breviario gótico mu­
zárabe, rilo  antiguo y venerable para nuestra iglesia espa­
ñola , habiendo ya quedado poros ejemplares de la edición 
primitiva que maodó hacer á príncipius dcl siglo XVI el 
cardenal Cisneros, habiéndose Lecho esta última con vista 
de la piúmcra, y dc los antiquísimos códices manuscritos 
que posee la bililiolcca del cabildo primado. Antecede á esta 
obra 1»  prefacio lleno dc erudición, y una ucilicia exactísi­
ma sobre el canto eugeniaiio ó melódico sumamente curio­
sa. El 1"79 se imprimieron y dieron á luz sus pastorales 
llena» al propio tiempo que dc elocuencia, de piedad y de 
la mas pura doctrina.

El 1 7S9 salió á la luz pública igualmente la interesante 
obra dc la Colección dc los padres toledanos, que compren­
de las obras genuioas de Montano, S. Eugenio, S. Ildefonso, 
han Juliau y S. Eulogio, con notas criticas sobre las verda­
deras y supuestas disertaciones, biografías y esplicacioiies de 
algunos pasajes oscuros, todo !o  cual muestra la erudición 
de este prelado, y comprenden dos grandes tomos en folio 
de lujosa'impresión. El tercer tomo dc esta colección salió 
á luz el 1” 93, y comprende todas las obras históricas dcl 
arzobispo D. Rodrigo con la descripción de Ortir dcl tem­
plo toledano, y otros varios opúsculo». Promovió á sus es— 
pensas la impresión de todas las obras dc su paisano San 
Martin, canónigo reglar dc S. bidoro de León, que floreció 
en el siglo XII, sacadas por primera vez de un manuscrito 
origina! que se conservaba en aquel monasterio. Se impri­
mió esta obra cn S^ovia el 1732t comprende eii 4 tomos 
lodos lo» sermones dcl santo, y otros opúsculo» con un ca­
tálogo exacto de sus obras, y á mas su vida sacada de la 
que escribió sn contemporáneo D. Lucas de Tuy. Costeó 
también la Colección de lo» concilios dc España redactada 
por el P. Silvestre Pueyo, que salió eu un tomo en folio 
el I ” 34, sin otro sinnúmero de obras que hizo reimprimir 
por conceptuarlas útiles á la ilustración y mejora dc eos— 
tumhres, y otras innumerables que con grande» dispendios 
hizo »e comprasen para enriquecer la biblioteca arzobispal 
que se erigió cn su tiempo.

Pero no contenta la providencia con los resplandores 
que un astro tan luminoso había difundido por todo el 
reino, e» destinado lajrenzana á misión mas elevada, permi- 
lieiído el que todo lo dispone, que varias intrigas dc corle, 
y la ambiciosa rivalidad de un valido ruolivascu la ausen­
cia de sus ovejas, y encubriendo un simulado destierro, fue 
nombrado jnnlo con Despuig y Damento, arzobispo de Se­
villa, y >íuzquiz, confesor de la reina, para acompañar y 
consolar al propio tiempo al papa Pió '" I ,  que en aque­
llos azarosos tiempos se veia oprimido y despojado dc sus
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ertados por las armas virloriosas de !a Francia, diripiilas 
por el general Bunaparle, quien á pesar del iralado de T o- 
leotino, puso en arres»o al pontífice, y le precisó & salir de 
Roma el 20 de febrero de 1 '9 8 , sirviéndole en aquellas 
rirrunstancias del mas firme apoyo la compañía del carde­
nal Lorenzana, quien estando en Sena recibió de Cirios IV 
el cargo de legado eslraordiiiario cerca del iiiisoio I’ io VI 
jr con ese carácter le acompañó hasta Florem ia y Parnia, 
en cuya «ñuilad tuvo que detenerse por órdeu superior, « o  
sin gran pesar dcl anciano poutitiice que veia su mucrie 
próxima, como se verificó al fin eu Valencia del Jlrcima 
el 29 de agosto de 1"99. Las cirrunstancias de su rallc<i- 
niieuto fueron azarosas, pareciendo casi imposible darle su­
cesor, eu medio de la guerra y dispersión de cardeuaks; 
pero el grande Lorenzana, á quien la Providencia cometió 
la dirección de la nave de la iglesia, desde Parnia, donde 
recibió la noticia del suceso, la comunicó ó los cardenales 
que vagaban ocultos, y & lus que estaban en \ enecia, y al 
punto marrlió i  esa ciudad, libre casualmente de tro|>as, 
donde se juntó sin 'dilación el Cóuclabe til la iglesia de Sao 
Jorge, pagando todos los gasto» el generoso prelado, que 
estuvo en poro de haber obtenido la tiara con que al fin 
fue revestido el cardenal Cbiaramonte, que lomó luego el 
nombre de Pío V i l , no sin gran consuelo de ios católicos y 
admiración de los que no lo eran, que ya tenían por cierta 
la ruina del trono pontificio: y el digno instrumento de 
aquel Dios que conserva su iglesia en cumplimiento de su 
indefectible palabra fue eu aquella ocasión nuestro carde­
nal de I.orenzana.

Después de esto, sosi^ados los disturbios, conociendo 
el cardenal que según las miras de la corle ya no volvería 
á Esjmña, para mejor desbacerse de lodos los vínculos de 
las grandezas humanas, renunció el arzobispado, para c! 
que fue inmediatamente nombrado el cardenal D. Luis de 
Borbon, primo de Carlos IV , cu 20 de noviembre de 18U0. 
Dielio D. Luis había sido educado y dirigido, ¡unto con sus 
dos hermanas , por I.orcnzana , después de muerto su pa­
dre el infante D. Luis en el destierro de Arenas; y cono­
ciendo de antemano que seria su sucesor en la dignidad 
que ocupaba, procuró por todos los medios posibles impri­
mir en su alma las dotes precisas á tan elevado cargo.

Libre ya de cuidados se iledicó con ardor d cuiu[>lir sus 
oficios de cardenal, asistiendo d las muchas congregaciones 
y cargos que se enconaendavou á su cuidado, y d distribuir 
BUS rentas en obsequio de la bumanidad. Mas no se olvidó, 
d pesar de eso, de su iglesia de Toledo, d la que tenia par­
ticular cariño, pues aun en aquellos pocos años reiiliió 
muestras de su generosidad , mandando á la biblioteca liil 
cabildo los preciosos códices chinos, hebreos, drabes y cal­
deos, junto con otra cfquisila porción dc majiuscrilos, que 
d toda costa adquirió de la escojida librería que fue del car­
denal Zelada; y siendo ademas amante y protector de las 
artes, compró el soberbio niosdico, que representa una vir­
gen de la Concepción, el roas grande que se eoiiwrva en Eu­
ropa, y le regaló d la capilla Muzáral* de su catedral, don­
de se conserva, Costeó ademas la impresión de todas las 
obras que en Roma publicó ei P, Arévalo, que fueron to­
das las poéticas de Celio Sedulio, sacadas de los códicesva- 
ticanos; las del p,i,ia (;. V on lb  Aquilino Juveiuo, pres­
bítero español y pnnier poeta crialiauo; las de Draconiio 
y  M. Aurelio Prudencio; todas las obras dc S. Isidoro; la 
gramática y poctira de S. Juban; v por último, deseoso de 
la po-petuidad del venerable rito Muzárabe, habiendo ya 
dado 4 la prensa el breviario, ijuiso hacer lo projúo con el 
misal, obra (jue aun [.ensada dc mucho tiempo baria, no pu­
do llevarse 4 cabo sino en esta época, baciendose la im­
presión en el último periodo de su vida , en lenninos que 
el día antes dc morir torrigió el ultimo pliego de diclia

obra, y al siguiente, que fue en abril de 18U4, falleció cstft 
insigue varón de edad dc 76 años.

5u humilde sepulcro se encuentra en la Basílica de San­
ta Cruz in Ycrus.a!em con este sencillo epitafio , que le cu - 
uublcce mas que los títulos de que fue adornado.

"Aquí yace el padre de los pobres."

Algunos meses después, el citado P. Faustino Arévalo 
prouuneió en la academia dc la religión ratófica, sita eu Ro­
ma , y fomentada por el dífuniu cardctial, luia oraeiou la­
tina y pancgirica en loor de un prelado tan insigue; pero 
cuanto allí se contiene y cuanto mi débil pluma pudiera 
añadir en su obsequio, es nad.a en comparación de lo que 
se merece este español singular que protegió al propio tiem­
po al desvalido , al artista y al erudito.

N . M vcsn.

ESPAÑ A PINTORESCA-

A I .C A I .A  S E  G V A S A I B A  T  S D  C A S T IL L O .

odo lo que sea buscar el origen de esta po­
blación antes de la domiuacioH de los ára­
bes, será cainiuar entre oscuridad y densos 

nieblas dc conjeturas aisladas: no ucgarcnios por eso que 
en Is antiguo huliiera pobl.vcion, pero seria dc tan poco 
nom bre, que no ha merecido relacionarse. La época, pues, 
de Alcalá comienza desde la cspresada dominación agarena; 
á ella le es deudora de su nom bre, de su comercio , y de 
su temida y robusta fortaleza. La civilizadou, que paro 
aquellos tiempos era admirable, y que 4 par de las armas 
inlroduciau lus invasores , y los adelantos que en Jas arles 
y en las ciencias poseían, fueron las bei-mosas plastas que 
aclimataron en nuestro suelo , dejando por todas [>arUs, se­
ñaladamente cu Andalucía, las huellas dc su paso en loe 
iunuinerables monumciitcs, que aun permanecen émulos 
del tiempo y dc los trastornos de los pueblos. Prueba de 
esta verdad es A lca li, que durante el largo espacio de 532 
años qitc sufrió bajo el dominio de los moros, se h izo , en 
una palabr.v, población dc faina, cuando antes nada era.

Puede asegurarse que la fundación dc Alcalá es pura­
mente órabe; su nombre lo es, que significa, segiiu (ionde, 
Ca.ití'lo gratule.

Elévase la fortaleza coronaudu uno dc los cerros mas 
escarpados de piedra viva, y el mas elevado dc cuantos le 
rodean; baña el pie Je esta emúieucia el pintoresco rio  
(luadaira, cercado dc frondosas buertas, esyo verdor es 
cicm o; formando ron lo desnudo y árido de los cerros, qu^
cercan y aprisionan el caace, un contraste singular v es- 
traordinario. Ia  publacioit eu lo antiguo ocupaba ttxio el 
cerro, el mal se veia cercado de fuertes murallas v torres 
que eucerralian cu su centro al pueblo, dejándolo al aiísmo 
tiempo aislado absolutamente dcl castillo; pui>5 la comuni­
cación era por uua puente levadiza, corriendo por axynel 
frente un profundo y aucho fiiso. Eu el ilia ocupa Alcali 
la cañada de dos cerros iuzBcdiatos por la parte del IS., es- 
tcndíéndose algun lauto hácia el rio al pie de la antigua 
población: allí solo han quedado escombros , arcos, fuer­
tes paredones; y entre estas ruinas se levanl.v la iglesia de 
Ivueslra Señora del Aguila, cuya torre es gótica, asi com »
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U  capilla mayor : en el declive de la emioencia por el lado 
del rio  está la ermita de S. M iguel, siendo su campanario 
el resto inferior de una torre iralie, según lo  manifiestan 
los arcos de las ventanas y la fábrica de ladrillo. En este 
campo solitario, y en donde el pie se asienta sobre ruinas, 
solo queda el recuerdo triste de un pueblo que existió.

La entrada del castillo está por la parte que era pobla­
ción, del modo y manera que vá iudicado: antes de llegar 
á la puente habia una muralla baja circular que defendía 
la entrada que está i  un lado de la fortaleza: pasada la 
puerta, formada de un torreón que está arruinado, se lle­
ga á una angostura defendida por dos torres ̂  pasado este 
sitio y otra puerta , se entra en la gran plaza de los silos, 
llamada asi, por tres bocas que tiene bácia el costado iz­
quierdo, frente de una torre, que dicen, é ignoramos el 
fundamento , que daban paso y camino hasta el rio. A  lo 
último de esta plaza se advierten ruinas de edificios bove- 
dados, que los tenemos, como otros que se bailan reparti­
dos por toda la obra, por los departamentos ó  cuarteles 
indispensables y necesarios en esta clase de edificios. Hácia 
este lado bay una puerta que dá salida al cerro y á las obras 
esteriores de defensa. En el eslremo del muro de esta plaza, 
y  desde su alto, arranca un arco que dá paso al fam oso tor­
reón, dueuo y rey de toda aquella m ole: se compone de tres 
cuerpos:  su posición es la mas avanzada, y  su altura ele- 
vadistma; es el punto desde donde se domina cuanto rodea 
aquellas inmediaciones, estendiéndoseá toda la campiña que 
cerca á Sevilla. En la plaza de los silos se ve la hermosa 
torre del Uomenage, la pieza mas espaciosa de todo el cas­
tillo ; es perfectamente cuadrada con dos cuerpos bovedados, 
cuyas bóvedas están por tierra: tiene dos puertas, la princi­
pal que dá á la citada plaza, y otra pequeña que conduce 
á lo restante de la fortaleza. Esta parte se compone de otra 
plaza cuadrilonga, y de menos esteusion que la otra; en 
ella se ven también ruinas de las obras interiores que faa- 
lua. Todo c! castillo es de piedra en sus esquinas, pilares 
y  arcos, y algunos de los principales torreones, lo demas 
de argamasa : alli nada se ve árabe; pero no debe dudarse 
que en aquel tiempo hubo castillo en este sitio , sobre cu­
yos cimientos se levantó el castellano, según ventos en el 
dia. Todo amenaza destruirse; no lia quedado almena nin­
guna ; puede correrse la muralla en casi toda su estension. 
In  construcción, aunque no es la mas esmerada, tiene la 
solidez y la robustez propia de un punto de defensa, toda 
la fortaleza se halla rodeada completamente de una segun­
da muralla esterior y baja, la que por algunos sillos se vé 
triplicada,

A cada paso se notan las varias obras que ha sufrido 
el castillo de .\lcalá, ya con el objeto de repararlo ó  de 
disponerlo para varios ataques y sitios; muchas de estas 
variaciones las creemos,  como la mayor parle de la edifi­
cación, de mediados del siglo X IV , cuando los bandos de! 
marqués de Cádiz y el duque de Mediua, según indicare­
mos después. Asi que se observan cruces en las troneras; 
sitios para descargas de mosquetería, las armas de Castilla 
y de León en varios arcos y torreones.

£1 santo rey D. Fernando conquistó á Alcalá jtor los 
años de 12 4 6 , y  desde entonces empezaron sus habitantes 
á trasladarse sucesivamente al sitio de h o y ; sin duda por 
huir de los peligros que traen los asedios, y demas moles­
tias y suatos de la guerra y de las conquistas, La loma de 
Alcalá precipitó la de Sevilla; de tanta consideradora era 
este punto en la guerra de Andalucía. El rey la destinó 
para su plaza de armas y  alojamiento, mientras duró el 
cerco de aquella capital.

Han estado presos en esta fortaleza varios personages, 
entre ellos el XIX maestre de Calatrava D. Diego García dé 
Padilla, que lo fue por órden de D. Pedro , y murió en la'

prisión en el año de 1368. El mismo rey hizo prender al 
arzobispo de Braga, D. Juan Cardcllac, y lo mandó llevar 
al castillo de Alcalá, en donde estuvo en duras prisiones, 
basta que lo sacó de alli D. Enrique. Algunos dicen , que 
por órden de su padre estuvo aquí recluso algún tiempo 
el tercer Juque de Osuna D. Pedro G irón , llamado el tra­
vieso.

Entre los varios alcaides que ba tenido esta fortaleza, 
fue uno de ellos en el año de 1645 , el poeta cómico Dou 
Cristóbal de M onroy y Silva, natural de Alcalá; cuyas 
composiciones no dejan de ser conocidas de los aficionados 
é investigadores de nuestro teatro antiguo; aunque su mé­
rito sea mediano.

Don Enrique de Guzman, duque de Medina SiJonia, 
sucedió á su padre, que falleció cu el año de I 468 ; y  Don 
Rodrigo Ponce de León, conde de Arcos, y marqués de 
Cádiz al suyo, muerto en 1469: ambos herederos traían 
en sus pechos los rencores y animosidades que alimentaban 
sus progenitores; tales eran los crudos bandos de estas dos 
casas de Andalucía , en cuyos trastornos no dejó de figurar 
el castillo de Alcalá. Asi que en julio de 14~U vinieron á las 
manos en la ciudad los de un partido con otro , y después 
de cuatro dias continuos de tropelías, muertes y desgracias 
lograron reconciliarlos. Pero á los dos dias, á la hora de 
siesta, el duque acometió con los suyos el barrio del mar­
ques ; este se defendió por tres atrincherándose en las ca­
lles; pero habiendo sido reducido á corto espacio, y viendo 
los muchos partidarios del duque , abandonó á Sevilla, y 
salió por la puerta del Osario con 2uo de á caballo , pa­
sando al castillo de Alcalá, que lo tenia su cuñado Fernán 
de Arias de Sayavedra. Fortaleció el castillo con grandes 
obras que le hizo,  y desde alli convocó el marqués á las gen­
tes de su señorío, reuniendo en pocos dias 15UU lanzas y 
20tJl.> peones; y salió de Alcalá á 3 de agosto del citado 
ano 7u. El duque en Sevilla se apercibía para la defensa, 
pero el ejército del de Cádiz fue sobre Jerez y la tomó; par­
tió de esta ciudad dejándola encargada á jente de su bando, 
y tomó la vuelta de Sevilla camino de Alcalá con  15UU 
caballos y 3UIH1 peones. El duque, sabedor de lod o , salió 
en busca de su mortal enemigo, llevando un ejército de 
13dt) caballos y mas de iO.UOU infantes; se encontraron 
las dos huestes cerca de Alcalá, y hubo algunas escaramu­
zas; pero el marqués, con aquella sagacidad que le era ca­
racterística , metió su gente en .Alcalá, y obligó al duquo 
á retirarse á Sevilla. Hubo treguas por cuatro meses, y al 
concluirse el marqués se encontraba en Jerez ordenando 
aquella parle para la guerra. Alcalá la guarnecían llHllan. 
zas mandadas por el citado Arias, que hacían daños cs- 
traordinarios por toda la campiña en sus cuulinuas cor­
rerías. El miércoles santo del año de 1473 varios partidarios 
del duque salieron al campo en busca de los de Alcalá, con 
15o caballos; Arias lo supo, juntó los que pudo de los 
suyos, y salió en busca de ellos; y el jueves fue el e/icuen- 
tro fata 1 para los d d  duque, que quedaron derrotados, y 
muertos las cabezas principales, que eran hermanos bastar­
dos d d  duque. Sabidio por el marqués este suceso, mandó 
se enviasen á su contrario en dos alahudes los dos cuerpos 
de sus hermanos, y asi entraron por Sevilla. Creció el en­
cono y la sed de venganza; el duque levantó doble gente; 
púsose sobre Utrera, y fingiendo iba sobre Jerez, revolvió 
á Alcalá, que puso estrecho sitio, siendo el combate mas re­
cio por la parle de S. Miguel. El marqués voló al socorro 
de su castillo; poro hallábase á la sazón ron el duque el 
conde de TeiidiUa mandado por el rey D. Enrique IV para 
tratar de conciertos de paz. El conde habló á los dos ene­
migos, y logró cuanto deseaba; tanto que ordenó que el 
marejués y el duque se avistasen cada uno con tres criados 
y sin armas cu el castillo de Marchcnilla, á corta distan-
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da  de Alcalá , y que no saldrían de allí hasta que se tra- 
Useu las paces. I.legt* el día .scfialado; se avislaroii, y se 
celebraron los conciertos; con lo que concluyeron estol 
bandos que lauto aílijicroii y tantos daños causaron á los 
paciCcos habitantes de la hermosa Andalucía.

Después de los acontcciniienlos rel'erídos, nada hay no­
table de «ste castillo, si esceptuamos alguno que otro re­
paro hecho por los írauceses en la guerra de la indepen­
dencia, con el objeto de defender aquel punto.

Los manantiales que nacen como por encanto en cual­
quiera sitio de Alcalá, es uno de los objetos que llaman 
mas la atención al que visita este pueblo. Prescindiendo 
del torrente, digámoslo asi, que va hasta Sevilla, para lo 
cual se ven taladrados varios cerros de una manera pro­
digiosa é increible; por cualquiera lado aparece el agua 
pura y cristalina, brotando abundantemente y con una ri­
queza ta l, que no puede creerse; sirva de ejemplo el sitio 
llamado la Mina en el pueblo : Oromana junto al rio y 
molino de este nombre; Cartuja-, la fuente de la Retanza:

la de la Judía y otras ¡iifinilas; pues no hay casa, huerta 
ni sitio alguno que no presente su nacimiento de agua, reu­
niendo el estar todos estos sitios indicados en la posicioo 
mas amena, agr.adahle y pintoresca que puede imaginar­
se; al ver t.il aliuiidami.a de aguas , un escritor la llamú 
fu en te  ¡lerenne. J.a labranza del pan c.s uno de los ohjelos 
de mas industria en este pueblo, pues surte de él á Sevilla 
diariamente; tiene para ello una iiifuiiilad dc molinos en 
el r io , que e.slá lodo rrpre.sado de trecho en trecho: ó  en los 
manantiales, tal es la aliuinlaiid.a. Desde la dominaciou de los 
árabes vienen los moVuos cii Alcalá,según se vé por el repar- 
timiciito; lodos presentan por lo regular un lorrcon almen.ado.

La situai ion hcllisiuia dc Alcalá de éínadaíra, su atmós­
fera purísima , sus contornos y paseos amenos y pintores­
cos, son otros tantos requi.sitos que hacen i  esta villa una 
de las mas estimadas del delicioso suelo andaluz, distante 
de la capital dos leguas al Este.

J. C olon y Colon.

;ií]i

w -

(Vista del castillo de Alcalá de Gnadalra).

a z r c r z & s o s  d e  v i a j e  ( í ).

V.
OE BIRDEOS K P.iBIS.

- C l

■ a
TR.U'ES.snno el Carona por cima del mag­
nifico puente de que queda hecha men­
ción, abandona cu fin el viajero la deli­

ciosa oudad de Burdeos, y su vista se recrea aun por lar- 
%o rato contemplando cu sus re^ranias la esmerada cultura, 
las risueñas perspectivas, el sinnúmero dc caseríos que es- 
nia tan las praderas, la actividad, el movimiento y vida 
ue la población, quetan cumplidamente hace sentir su pre­
v e í a  y los bellos trabajos dc su industria. —  Pásase luego 
desde el deparlamenlo de la Gironda al de Charente in - 
lerior, y algunos restos de f.onda3 con su triste monotonía 
Tiencii a hacer todavía un ligero paréntesis 4 tan bella es- 
f " * ’  I f e  ya cerca de la ciudad de Angulema vuelve 
j  f  sueños colores y ofrecer á la vista la riqueza
de su vegetación.—  Es por manera interesante el grato es- 
^ tá c u lo  que desplega esta antigua ciudad desde la eleva­
da altura sobre qu, „ t á  edificada; y sobre todo , cuando 
dando la vuelta al pie de sus murallas, por una espe­
j e  de térra» que la circunda, puede coulenipUrse en una 
l^ g i  eslension los risueños valles formados entre los dos 
n o s , Charente y  Anguienne; c) curso caprichoso de estos,

dri Se Jnario^ los cinco últmios nú^^os

y  las escarpadas rocas que limitan el lejano horizonte. La 
ciudad por sí merece también la atención dc! viajero curio­
so, en razón á sus antiguos monumentos, entre ellos la her­
mosa catedral, y la singularidad especial de su caserío que 
se aparta notablemente de la regularidad y simetría tan co­
munes en las ciudades francesa.^.— Entre las muchas é im— 
jKirlanles fabricaciones que se empican en esta ciudad, es 
notable la del papel, cuyas manufacturas principales se 
hallan situadas en el arrabal de i’  Hormeau y  son célebres 
en toda Eraucia. Son en eslremo iiitercsanles y dignos de 
estudio los medios mecánicos y científicos empicados en la 
tal fabricación, y tanto mas para nosotros, cuanto que des­
graciadamente es uno de los ramos en que nuestra España 
se presenta fuera del nivel de las demas naciones indus­
triosas. Todo el mundo conoce 1.a hermosa calidad del pa­
pel fraucés y la belleza de las ediciones en que se emplea; 
pues en cuaulo al precio, baste decir que el mejor que pue­
de encontrarse en Madrid á 81) rs. resma es inferior al que 
en las fábricas de Angulema cuesta de seis á siete francos.

Eli la grande estension de I45 leguas francesas que se 
cuentan desde Burdeos á París, son muchos los pueblos y 
otros objetos notables que se ofrecen á la contemplación 
de! viajero: mas su sola enumeración, ademas de enojosa, 
sería repelida, y repetida aquí fuera de su lugar. Por otro 
lado, no soy tampoco de aquellos viajadores que desde el veu- 
tanilllo del coche á donde asoman rápidamente la cabeza, 
creen poder juzgar de la coudicion física y moral dc lo» 
pueblos que atraviesan, ni dc los que copiando las hoja» 
de su libro ileiicrario adoptan y trasladan cándidamenlfe 
su contenido. —  Asi, por ejemplo, dc la ciudad de Poitíers, 
antigua y célebre en la historia de Francia, solo puedo de­
cir que me pareció decaída y solitaria respecto á su inmen-
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a estonsion , y que al atravesar la inmediata de Chatelle- 
reault (si iiubiera sido la primera vez que lo liada), acaso 
hubiera esperinientado nada grata sorpresa al ver avalan- 
earse á los estribos del coche multitud de hombres , muje­
res y uiiios, que introducen por sus ventanas, cuál una afi­
lada nabaja, cuál un agudo puñal, aquel un corta-plumas 
lie veinte hojas, este unas enormes tijeras. Pero no esperi- 
ineiilc aquel efecto, sabiendo ya de antemano que llegaba 
al Albacete francés; esto es, á la dudad cudiillera por cs- 
celcncia, célebre por el temple de sus aceros, y en la cual, 
asi romo cu la nuestra del reino de Murda , el puñal y la 
nabaja son una merrancía ¡nótente v  que todo viajero está 
obligado i  sostener. Sin embargo, si el extranjero es polaco 
y  llegan 6 olcrio los de Chaleiereault, acaso aquellos uten­
silios no permanezcan tan inocentes en sus manos , gracias 
á un profuzido resentimiento que de padres á hijos se ha tras­
mitido contra los de aquella nadon , por cierta jugarreta 
parecida al robo de las Sabinas en la antigua Roma, que 
« n  regimiento de la guardia imperial, de no sé que nom­
bre acabado en shi dispuso y rcaliió con las mujeres de aquel 
pueblo en un dia de función.

La ciudad de Tours, cabeza del dcparlanjento de V  In - 
Ore el ¡o i r é ,  sentada á la orilla izquierda de este r io , es 
sin duda una de las mas bellas poblaciones de la Francia, 
por su bella situarion en medio de! delirJoso jardín de la 
Turena, y la elegancia y gusto de su construcción. La calle 
principal de la ciudad que la atraviesa rectamente en toda 
su estension de mas de un cuarto de legua, desemboca por 
un lado en el camino de Poítiers y por el opuesto cu el 
gran puente sobre el Loire; es l«  mas bello y aun magní­
fico que imaginarse pueda, por su considerable esten­
sion , su perfecto alineamiento, y la bellcea de los edifi­
cios que la decoran, y aunque el resto de la ciudad no 
responde en lo general á la suntuosidad de esta entrada, vá 
sin embargo rel'orniáiidose con a r ra lo  á los preceptos del 
buen gusto. El aspecto general de la población y sus contor­
nos considerados desde e! hermoso puente de piedra (el segun­
do de los franceses después del de Burdeos), es sobremanera 
inlcresautc por la bella agrupación de los edififios, sobre los 
cuales se destacan las altas torres de la catedral, y á su pie el 
apacible rio cubierto de barcos de transporte, y una isla deli­
ciosa formada en el medio de sus aguas, la frondosidad del in­
menso arbolado, la profusión de quintas colocadas en las si­
tuaciones mas pintorescas, y embellecido lodo con los colores 
de un sol resplandeiiente, de una atmósfera pura y serena.

Pascando por sus orillas á la caída de una larde de 
agosto, trasladábase mi iinaginadon á las encautadoras már­
genes del Guadalquivir, y como que se lamentaba cu silen­
cio de que ya que el cielo bondadoso pre.sla iguales y aun 
mayores dones á nuestro suelo, no sepamos aprovecharlos 
revistiéndole de aquel apoyo del arte, de aquella seguridad 
y protección generosa que necesita para desplegar sus en- 
ranlos y hacerlos accesibles al hombre. — Engolfado en es­
tas consideraciones di luego la vuelta por los lindos paseos 
que rodean la ciudad : penetré en sus calles, cuaudo ya es­
taban iluminadas por uu gas resplandeciente; recorrí sus 
hermosos cafés; asistí al teatro, y en todas parles hallé 
una sociedad tan elegante y animada, que mas que en una 
ciudad de 23.000 habitantes parcriáme estar en un pueblo 
de cien mil. Pero esto se esplica diciendo que son infinitos 
los loraslcros, que atraídos del clima apacible, de la cam­
piña encantadora, que hacen de Tours una morada tan fa­
vorable á la Mlud y tan propia para gozar de los placeres 
de la vida , vienen á ella constantemente ú pasar uua par­
te del año, acabando muchos por fijarse alii por toda su 
vida. — Hoy se cuentan cerca de dos mil ingleses que han 
hecho en Tours y sus cercanías considerables adquisiciones 
han edificado casas maguíDcas, quintas deliciosas, y sienen

constantemente lodos los años con sus familias, ó  sehalba 
resueltamente establecidos en la ciudad.

Si algún dia la mejora de nuestros caminos , la m ulti- 
plicaiioii y facilidad de las comunicaciones, la seguridad 
personal, el establecimiento de buenas fondas y paradores, 
la tolerancia y los buenos modales en los paisanos , y el 
interés, en f in , bien entendido, del pueblo en general, lle­
gan á hacer accesible nuestra España á los viajeros iouris~ 
tiix, especialmente á los ingleses, para quienes es insopor­
table la idea de privaciones , de inseguridad y de desaseo, 
;qué manantial tan inagotable de riquezas no abrirían i  
nuc.stro pais centenares, miles de aquellos ricos huéspedes, 
que huyendo del monotono espectáculo de su cielo nebu­
loso, y en busca de nuevas y gratas sensaciones, abandonan 
al caer del otoño las fiúraedas orillas del Tiraesis ó los feu­
dales castillos d é la  Escoria, emhárcaiise en Douvres con 
su familia, sus criados, sus perros, sus coches, sus mue­
bles , sus vestidos y sus guineas , y descargan como nubes 
benéficas (aunque un tanto incómodaslil que no ba de dis­
frutar de su rocío), ya sobre las frondosas orillas del Loi­
re y úel Carona, ya sobre las pintorescas cumbres y las 
benéficas aguas del Pirineo francés; ó  atraviesan los Alpes, 
y van á invernar como en uua estufa en las islas de Ilie - 
res, ó en las bellas ciodadea de Niza, Pisa, Florencia ó  iS'á- 
polesi —  Para todas aquellas afortunadas regiones la veni­
da de Igs iuglcscs (y entiéndase que llaman ingleses á todos 
los extranjeros ricos) , es un verdadero maná , una perió­
dica cosecha que aguardan con impaciencia, como nuestros 
labradores el sol de agosto ó las plácidas lluvias de abril. 
Si halláramos medio, repito, de desviarlos de su rápido é 
inineinorial itinerario; ai por ventura al contemplar el 
Pirineo, pudiéramos hacerle desechar todo temor de peli­
gro ó  de sinsabores, y empegarles á atravesarlo y . visitar 
las hermosas y pintorescas provincias Vascongadas, las se­
veras Castillas y la animada capital del reino, el pensil de 
Aranjiicz, la frondosa Sierra-Moréiia, Córdoba la oriental, 
la imperial Sevilla y dellriosa Cádiz, las árabes Granada, 
Málaga, Almería y Valencia, la industriosa Barcelona, en fin, 
y su bellísima costa, para continuar luego por Marsella el 
resto de su circulo, ¡cuántos y cuántos, prendados de los 
encantos dc nuestro suelo, darían por satisfecha su curio­
sidad , por colmada su admiración , y renunciarían gusto­
sos á ver mas, repitiendo sus visitas ó  fijándose eutre 
nosotros y desplegando su gusto y sn magnificencia en los 
cármenes de Granada, ó  en las deliciosas márgenes dcl 
Belis!...

Todas estas y otras muchas consideraciones bullían aun 
en nú iiuaginaciou, cuando al siguiente dia, subido á lo 
alto dc las torres de la antigua y célebre catedral de Tours, 
veia desplegarse en mi derredor el rico panorama de sa 
campiña, semejante en lozanía á los que desde las alturas 
del Miquelete ó  la Giralda rae ofrecieran la huerta valen­
ciana ó las orillas dcl Guadalquivir; pero muy superior 
á ellos cu la animación y riqueza que le presta el innu­
merable caserío que en una estension de algunas leguas 
se alcanza á ver, y hace aparecer mezquino á su lado el con­
siderable recinto de la ciudad.

1.a catedral, como todas ó la mayor parle de la.s fran­
cesas del géuero llamado gótico, ostenta uua imponente 
masa, una rica portada, y dos elegantes torres de delicado 
trabajo; pero en el interior ofrece la misma desuudez, c! 
mismo uo se qué de yerto y cadas crico que suele observar­
se por lo regular en la mayor parte dc los templos france­
ses. —  Bajo este aspecto ¡ cuánta es la superioridad de nues­
tro país sobre aquel!— Nuestras catedrales, no solo son 
delicadas páginas del arle , ofrecidas á la imaginaciou del 
viajero; no solo son museos riquísimos dc todas las épocas, 
dc todas las aplicaciones del genio: nu solo son tesoros dc
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riqueza donde so ostenta la piedad y la poética imaginación 
de nuestro pueblo; sino que son tambieu dignos aliares del 
altísimo, por su religioso rcrogimiculo, su olor de incien­
so, los cAnticos que resuenan cunstanlemenle bajo sus bó­
vedas, las antorchas que lucen en sus altares, las efigies 
que ocupan sus capillas, y el pueblo numeroso que reza 
arrodillado i  sus pies. — Díganlo Toledo, ilurgus, Sevilla, 
León, Santiago, Tarragona y todas las demas que pudié­
ramos citar.—  En los templos franceses, si »e contempla 
la faciiada y se sube i  la torre, se ha visto el Ieiii|ilo ba)o 
el aspecto del arte; si se atraviesa un friísimo y desierto 
salón cubierto de sillas vacias y guardado jnir un portero 
(su/.fse) con su gran banda, bastón en mano , y sombrero 
de tres picos enrajado en la cabeza, se lia contemplado la 
iglesia Itajo el aspecto de la religión.

Regresé, pues, 4 mi hotel de la Bola de Oro 4 tiempo 
que sonaba la campana , señal de principiar la comida , y 
supuesto el ofrecimiento que tengo hecho 4 mis lectores, apro­
vecharé aqiii la Ocasión dc borragear la escena que ofrece 
una de estas mesas redondas conocidas all4 con el nombre 
de Tal/te ¿T hütc,

A l sonido de la ya dicha apelativa campana, fueron des- 
cendienilo de sus habitaciones basta dos docenas de huéspe­
des viajeros, de lodos los sexos y procedencias posibles. Los 
ngleses, como es de suponer, estaban en mayoría (porque 
4 cualquier parle del mundo 4 donde uno se dirija siempre 
ha de hallarlos ron abundancia; gracias á la feruniliJad de 
las severas bijas de .Albiou). — Distinguíase entre ellos una 
especie de obelisco humano, que empezando en dos Imlas Je 
charol, iba 4 concluir 4 trescientas varas sobre el nivel del 
mar, en una calva reluciente, con algunos restos de cabe­
llera, en otro tiempo rubia. A la altura de JVz Cracm (por­
que por algunos trozos de la conversación inferí que aquel 
telégrafo ambulante era uno de los ciento v tantos ¡tares 
que funcionau en el alto parlamento), se elevaba una girafa 
con gorro de plumas, que según pudimos advertir no era 
otra cosa que el inglés-hembra, y arabos formaban t! par 
completo, subdividido después hasta en el número dc siete, 
por otros tantos speeimen de la misma hechura, aunque dc 
diverso* metros y  grados de desenrollo, los cuales venían 
á s ^  los frutos y renuevos de aquellos dos allisiinos y se­
pulcrales cipreses. —  Frontero de mí se veia un rotundo 
alemaa, especie dc mer4BÍca roulanU qtse andaba de pue­
blo en pueblo aplicando sus grandes conocimientos en lAr- 
culos, émbolo* y cilindros, 4 todos lo* brazos de todos 
los rios, 4 toda# las ruedas de todas las máqaiaas que en­
contraba 4 su pa-so. —  A mi izquierda sentaban dos damas, 
inadre é Lija, primera edición ajada y añeja aquella, segun­
da llamante correjida y enmendada esta: tipo mósil y vivo 
de las modas de la rué Vieienne y  de la Chausee t f  Antia, en 
quien luego reconocí 4 la misma artista parisién que ha­
bía oído en el teatro la noche anterior, y cuya celebridad, 
(aaeguríba el cartel;, se cslendia desde las orillas det A'ewa 
Hasta U embocadura del Misisipf, aunque creo que pasaba 
dc intógaito por el espacio que media entre aml>as ríos.— 
f  res bulliciosos y resueltos, de negras y rubias bar­
bas, de Uexibles y rizadas melenas, vestidos de cien colores, 
adornados de cadenas y sortijas hasta la punta de la nariz, 
representaban en aquella mesa la alegría francesa y los in- 
tereses del comercio y de la industria. Comisiouistas-viajero.s 
délas fabricas, se dirigían con sus grandes cartera.s de mues­
tras el uno 4 P an», el otro 4 Cantes, el tercero 4 Bavoua; y 
al paso que la muestra de sus telas y artefactos Solian dejar 
también las de sus caracteres, desplegado» franca y bullicio­
samente en atronadora conversación, ó  cu episódicos amores 
y grotescas aventuras con todas las Maritornes hostelera», 
con todas tas muñecas de almacén— Vida alegre y peregrina 
. yo recuerdo conservan aun, cuando ya blanqueada por

los años su cabellera y llenos por su industria los cofre», dan 
sueltas 4 la bandada de sus uumero.sos dependientes, para 
que sigan la fama de su comercio y las trazas de su cortesanía.

llabia adema» en la mesa un médico homeopático de 
Berlín que iba visitando hospitales y haciendo nuevos espe- 
riinenlos de malar ¡lor simpatía. —  Un filántropo humani- 
lario de Nueva Yorb que andaba investigando lo» medios 
dc guillolinar al prójimo con mas comodidad, ó de encar­
celar 4 sus semejantes siu luz, sin habla, sin aire, y sin ali­
mento. — Un doctor en teología de la Sorbona que por fru­
to de sus niedilarione» había acabado por convencerse de 
que él era una segunda edición del Mesías, y venia 4 Tour»
4 establecer uiuk cátedra de salvación, 4 tanto al mes.—  Dos 
periodista» parisienses que se dirigían 4 Tulle para asistir 
al célebre proceso i e  Mfídame Lafargc-, de aquella alma cán­
dida, de aquella muger m  comprendida que acababa de ro­
bar unos diamantes por entusiasmo y envenenar 4 su n u -  
rido por puro amor. —  luis demas asistentes 4 la mesa he­
mos dicho ya que llevaban todos el sello de la fábrica de 
londori; cuál perlcnecienle al género dundj\ cuál al d* 
Senl-lrmen\es{ea\ dc baronet, aquella al dc/ao>-; estotra 
al de simple miss-, y  lodos, por lo regular, venían 4 Tour» 
tan solo i>or el gusto de apuntar un nombre mas en sus li- 
biitos de viaje, 6 por lomar un baño en el Loirc, el segun­
do en B.igiicrcs, el tercero en Niza, y el cuarto en el Tiber, 
y luego subirse al Vesubio para enjugarse; ó correr despue» 
leguas y mas leguas para llegar 4 tiempo de disputar el 
premio eu las carreras de New-M arqiicl.— No hay pues 
que decir si con tan heterogéneos elementos ofrecerla la mesa 
una escena curiosa, que yo traducía nienlaliaeuteal español, 
como único representante en aquel teatro del habla de Cer­
vantes y de los garbanzos de Castilla.

Pero casualrneiite este de la roe.sa es un punto cu que 
todas las naciones se parecen; quiero decir, que en cuanto 
al mascar y engullir no ofrecía nada dc nuevo, pues la 
igualdad ante la ley del apetito todo lo nivela, y ni el 
inglés echaba de menos su beastea\ y sm plam-puding, ni 
el aleman su ehouerouíe, ui el americano sus anaoa.i, ni el 
e i^ ñ o i su o«í» podrúia.— El lenguaje general era el que 
hubiera usado una comisión de operarios de la torre de 
Balsel después que les sucedió aquel trabajo; mas en cuanto 
i  pedir el plato al compañero, lodo» habbbaii corriente- 
rneute el fraiwes, y nadie dejaba en el tintero el s’  il oous 
piait y el pardan de toatumhré. —  Ins diversas frarciones 
Se sabdivídwn después « »  varios apartes. — L »  ingleses ha­
blaban de polilica con el anieficano; d  médico prusiano 
baldaba de gsMS con d  ainnan; b *  inglesas iu> hablaban 
dc nada, y los comisionislas franceses hablaban de lodo.—  
El Musia» novísimo, iiileiilaba inocular sus doctrinas eu el 
alma de la actriz; y la madre dc esta me había tomado por 
su cuenta paca averiguar si en España las mujeres llevan 
uii puñal jwr abauico y los hombres un trabuco por bas­
to,,. — Pero todos callábanKis cuando comíamos (que eran 
los mas de los ralos), hasta que acabado el servicio cada uiio 
se fue edii>sandq seuis facón  y  san.i complimeni (dos santos 
de aquella tierra muy santos y muy buenos pero muy mal 
criados), quedando solo en la mesa los ingleses, sin duda 
para enjugarse con unas cuantas botellas dc J cm y d d R b ín .

Seria repetir lo ya dicho si hubiera dc trasladar aqui 
las «ratas seiisariones que esperimenta el viajero alravcsan- 
do a  delicioso jardín de la Tiirena, siguiendo las magnífi­
cas orillas Jcl Loirc que mira siempre correr 4 su dcreclia, 
y costeando la.s pintorescas roías que bordan el valle por la 
izquierda, 4 cuyas faldas se elevan una iufinidad de edificio» 
campestres, ingeniosamente couviuada su arquitectura con 
la desíguaWad del terreno, y cuyas roca» forman en mucha» 
de ellas parle de sus.murallas; y lodo esto por un número 
considerable de leguas hasta llegar 4 causar la vista y fati-
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gar ta imaginación. — Viene luego «1 soberbio ramino ele- 
vaJo, ronocitio |)or el nombre Je ¡eveex de leí I.oire-. el 
cual sirve latiibicn Je Jique para (oulcncc las aguas en 
tiempos Je crecida, y tiene -2  pies de altura sobre el rio 
y 24 de espesor. —  Pásase Jespiics, aunque ripidamcnlc, por 
la antigua y célebre ciudad Je Bloús, celebre cbí la bistoria 
de Francia por sus turbulentos estados y la njucrie del 
Juque de Guisse, y coulinua luego el camino, siempre ani­
mado por la presencia del Loicc y la hermosa vegetación 
Je la canipiíla, por la riqueza de sus pueblos, caseríos y 
antiguos c&;/«wi.r, (entre ellos el de Chumbord, célebre 
mansión de Francisco I , boy propiedad del duque de Bur­
deos), hasta llegar á la populosa ciudad de Orlauis, nolahle 
por su estension, hermosacatedralyolroscjilu-iosantiguos, 
y roas que todo por ser la patria de la célebre doncella guer­
rera Jaanet de A rco, coya cstátua *de niánnol se eleva eu 
un sencillo mouuroenlo colocado en la plaza iteinlrots.

Orleans dista solo treinta leguas de París, y á cada paso 
que adelanta vá sintiendo ti vía ¡ero la inmediación de la ciu­
dad gigante, del gran emporio de la cultura y civilización 
del continente europeo.—  Los pueblos y caseríos que se 
suceden, van tomando un aspecto aun mas iinportanley ac­
tivo; los caminos se miran cubiertos de una multitud de 
carruages de todas formas, de viajeros de todos los paises; 
con los castillos y rasas de placer alternan ya á cada paso 
las inmensas fábricas, los grandes establecimientos de edu­
cación y de industria; las carreteras mas cuidaJosamenle 
reparadas, la propiedad mas subJiviclúla, los cercados m *  
frecuentes, los mas mínimos trozos de terreno aprovechados

por la industria; lodo d¿ bien á conocer la importancia y el 
valor del país que se atraviesa; basta que al llegar á Bour^ 
lu Reine, la imaginaciou se reasume ya y encierra en este 
Solo iioinbrc.... P.vris.

Con efecto, el viajero tiene delante de sí allá en el fon­
do de tan animado cuadro, aquella colosal ciudad, ensue­
ño de su imaginación, objeto de sus deseos. Todos los m o- 
numcutos que le salen al paso, todos los sitios que pisa le 
son ya conocidos de antemano por los cuadros del artista <5 
por las relacione^ dcl viajero; y sin necesidad de preguntar 
á nadie, adivina y reconoce que aquellos arcos monumen­
tales que mira á su derecha, son los del aciicducto de A r~  
cueill; que aquellos p.alacios y bosques que tiene á su iz­
quierda, son los de Áfrndun y de Án'nt Cloud; que aquel 
severo edificio que descubre en el fondo, es el hospicio y 
castillo de Bicelrr-, que aquelb inmensa aipula que se des­
taca en la altura de la ciudad, es la de Slei. Genot’eia, hoy 
Panteón Nacional; <¡ue aquellas dos torres paralelas á su 
inmediación son las de la Iglesia de S. Sulpiclo; y  mas allá 
las otras Jos célebres de la catedral de Noíre dam e, mira 
campear á su izquierda la elegante cubierta del domo de 
los Invenidos; admira cn el último término la masa gigan­
tesca del arco de la Estrella, y  reconoce en fm que aquella 
verja que se abre delante de el es una de las entradas ó  
barreras de París (la barrera llamada del Infierno), y  que 
un giro mas que de la rueda de su coche, le dá ya cn el 
recinto de la inmensa capital.

El  Cciiioáo P arlante.

■*!li

tMI

(Vista de Psrís).

AGLARACIOIir.
En mi arlículo sobre Iriégralbs españole* inserto en el 

número 2(J del Semanario, por una equivocación iiivolunla- 
ria dije que el telégrafo del Señor Santa Cruz usaba solo de 
cuatro s i^ os , en lugar de siete: esto dió siu duda h f - jr  
á los SS. íiruiaiites de la rectificación que se insertó en el 
níiiDcro siguiente para confundir dicho sistema con el dcl 
Señor de lerena, que solo se valia de los cuatro signos La 
lámina inserta representa el mismo telégrafo Je campaña 
rcloraado con cinco signos, y cuy.as cofas ó  t.ablcros son 
movibles. Con respecto á este y  los demas particulares mas 
Amenos esactos que se sientan en mi artículo, podremos 
legu.r la contestación hasta la aclaración de los hechos en

un (itTK/dico mas análogo por su forma á esta clase de po- 
Ifmuní; y una vez que Íos SS. firma ni es de la rectificación, 
han dirigido al Corresponsal un articulo que inserta en su 
número dcl 26 del actual, á dicho periédico acudiremos 
cciu l.i contestación correspondiente.

F . N avarro V illoslala.

No pei'mítie'ido en cfeí ío la íeima v orden de nuestra jit:b]iea- 
'■ion la inserción do ci.iaiiiiicsdus, los Señores Sta. Cruz y Lsrena, 
que sucesiian.enlc bou Jlrijido do« á esta redoeclon sobre t! anicii- 
lo de "telégrafos españoles" siiírrito por el Sr. Xavarro Villtslada, 
líos (fispensarán cine le= r'ipuenios acepten el medio que Ies propone 
el niisiAO aiiior del artieulo en cuestión , escogiendo para lentilarla 
'Illa piiblicaeion eu}o periodo mas frecuente, mayoies dimen.ione.s y 
plan general, sean eonipatiblcs con esta clase de corrcspoQjeiieiiS.

MUJIIIU:  n r P R E M V  1)F. L\ v r c n v  DE JORDAN E lllJ
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